
La Crisis Económica del País 
y la Educación Media Superior 

Hasta hace poco más de dos años, el alumno 

que ingresaba al CCH se enfrentaba a situacio­
nes o problemas como los siguientes: un nuevo 
sistema de enseñanza aprendizaje que implica 
también un trato distinto entre profesor y alum­
no, así como con sus compañeros de grupo; un 
horario de clases reducido, pero uno de investi­
gación y estudio extra clase, más amplio del que 
estaba acostumbrado; una biblioteca siempre 
insuficiente para darle buen servicio, por el gran 
número de alumnos, pocos ejemplares, muchos 
libros deteriorados o destruidos por uso y negli­
genc ia de otros que llegaron antes que él ; cortos 
semestres, con muchas interrupciones (huelgas, 
puentes y vacaci ones ); profesores cansados , fal ­
tistas, apáticos o mal preparados: largas trave­
sías para llegar al Colegio; un grado tal de liber­
tad que en ocasiones no sabe canalizar; muy 
probablemente con problemas familiares o eco­
nóm icos que le impiden concentración en el es­
tudio ; por último au nad o a lo antes mencionado, 
los problemas propios de la adolescencia . 

El maestro por su parte se encontraba con 
alumnos en plena adolescencia a los que en mu-

chas ocas10nes no sabe tratar o no desea saber 
tratar, limitándose a imponer sus condiciones 
de trabajo en la clase ; alumnos en su mayoría 
deficientemente preparados, sin hábitos de estu­
dio, que no saben leer, en tender lo que le en, es­
cribir, consultar un libro , t om ar notas o realizar 
un resumen: en ocasiones con problemas familia­
res tan serios que o son introvertidos o bien se 
convierten en una pesadilla para el profesor y el 
grupo; con condiciones d e trabajo no siempre 
adecuadas (exceso de ruido, falta de espacios 
propios para el profesor, etc.) que en ocasiones 
atiende más de un empleo; necesidad de supera­
ció n y actualización profesional, etc. 

En 1982 y más aún en 1983, la crisis del ca­
pitalismo internacional y el juego de in ter eses 
de grandes transnacion ales (alimentos, mater ias 
primas, refacciones, tecnol ogía, etc.) conjugada 
a problemas y deficiencias propias de nuestro 
país, dieron por resultado la crisis económica 
que padecemos y de la cual aún estamos lejos de 
salir. Esta crisis significa para todos que el dinero 
no alcance pa ra comer, vestir , vivir (hogar), tener 
un rato de esparcimien t o y para educarnos. 
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Respecto a los dos elementos fundamentales 
en la educación, maestro y alumno, también im ­
plica una crisis. El profesor no adquiere libros, 
material didáctico ni asiste a cursos de supera­
ción con la facilidad con que lo hacía hace unos 
años: se preocupa más por adquirir un trabajo 
extra que le permita resolver sus necesidades y 
problemas económicos. El alumno no se queda 
atrás, sus padres tienen menos dinero para darle 
de comer, vestir! o, darle para sus transportes y 
finalmente adquirir cuadernos y libros tan indis­
pensables para su desarrollo educativo. 

En especial los libros, más si son de importa­
ción, se han convertido en artículos de lujo para 
la educación, no sólo para los alumnos, también 
para el profesor. Como vemos, la crisis nos gol­
pea a la mayoría de la población, pero ¿nos va­
mos a quedar angustiados simplemente viéndola, 
sin tratar de dar soluciones? Por supuesto que 
no , pues creo que aún no es tan grave como para 
no intentar nada. 

A continuación propongo algunas soluciones 
producto de mi experiencia y observación, así 
como de un reciente intercambio con profesores 
de diversos planteles en los cursos interanuales. 

Por parte de profesores y alumnos . 

A). Proponer a los alumnos C]Ue adquieran li­
bros en equipo, de textos gue utilizarán durante 
la mayor parte del curso. 

B). Concientizar al alumno sobre la conser­
vación y preservación de los libros de la biblio­
teca de la escuela, así como también que apren­
dan a trabajar en ella. 

C). Sugerir a los alumnos su asistencia regular 
a la biblioteca, obtener libros en equipo (cada 
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alumno un texto diferente) y to mar nota por es­
crito o fotocopiar exclusivamente el capítulo o 
información que requiere e interca lllbiar y com­
plementar la información co n el resto del equi­
po. Esto ahorra tiempo y dinero a los alumnos, 
los integra como compañeros, como grupo o co­
mo equipo de trabajo. 

D). Mayor dedicación , organ iza ción y con­
ciencia de maestros y al u m nos en la cm presa de 
dar y recibir educación. 

1:.). Que se realicen y publiquen antologías por 
los profesores, en las que se sel ecc ionen perfec­
tamente textos agotados o de muy alto costo, 
que sean esenciales para el curso. 

F}. Hacer cuadernillos de trabajo que se ven ­
dan en el Plantel a precios módicos. 

G). Elaborar cuadros resum en que puedan 
proyectarse a los alumnos (com o placas para re­
troproyector). 

H ). Que los profesores e m plecn en sus clases 
los trabajos realizados por los compañeros en 
Complementación y PCEMS. 

Por parte de las autoridades del CCH y la 
UNA!vt. 

1). Dar a conocer entre todos los profesores 
los trabajos de Complementación y PCEMS rea­
lizados, para poder trabajarlos en clase. 

] ). Que dichos trabajos se m ult ipliquen y se 
envíen a todos los planteles , pues se cuentan en­
tre ellos lecturas guiadas, antol ogías, diapositi­
vas, placas para retroproyect or , programas, etc. 

K ). Racionar y racionalizar los recursos con 
los que cuenta la UNAM, pues mi entras en unas 
áreas de traba jo se de sperdician en o tras se ni e-



gan (Complemcntación). Un ejemplo de esto se ­
ría el gran tiraje de determinados volantes o co­
municados de distintas autoridades o grupos , 
que casi nadie va a leer ; otro ejemplo lo consti­
tuye la gran cantidad de fotos que se toman en 
cualquier evento para seleccionar sólo una o dos 
y publicarlas en las gacetas . 

L). Reconocimiento a la labor, trabajos e in -

vestigaciones realizados por los profesores del 

CCH 

No dudo que existan muchas otras, pero mis 
observaciones e intercambios me han llevado a 
sugerir éstas de momento. 

LIC. ACELA GARIBA Y PEREZ 
Plantel Naucalpan. 
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